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M i interviú con Julita Lara

Juüta Lara tiene su cariño dividido 
en dos partes iguales: "I .x co ” su lin­
dísimo gaito c'e Angora, y ... un servi­
dor de ustedes.

Mo es vanidad mía el creer que ocu­
po justamente la mitad del rinconci- 
to que en su corazón destina a  los ami­
gos ; no, no. Ella me lo ha confesado.

habió... mtnos cuando lo  h ^ o  por te­
léfono.

— ¡'Espera, espera !... ¡Q ue ya lo ten­
g o !

Exclam a triunfante apareciendo con 
“ L o lo ”  entre ios brazos. Supongo que 
ahora ya podrá estar tranquila unos 
minutos, pero ,.me equivoco. H a  sona-

>■ ante m i relativa incredulidad, ha in­
sistido hasta convencerme:

— Q u ; si. Pichb que te quiero como 
»  " L o lo ” . ¿L e ves qué precioso e s?—  
añade mosftrándomeio— ¿ V es cuánto le 
quiero— le abraza con frenesí— . Pues 
*  tí igual... í í o .  n o ; más aún, mucho 
más...— V  ahora repite los abrazos es- 
trujandb m i paciente persona. Pa- 
cien a  y  heroica, porque yo  he aguan­
tado c i chaparrón de caricias a  pie fir­
me, mientras que “ L o lo ” , mi huraño 
copartícipe, ha 'huido rápidamente de 
ios cariñosos extremos de su amita. 
Com o y o  no mz he movido, me ju z­
ga ya convencido por completo y me 
invita a  sentar, mientras ella busca a! 
gato por debajo de todos los muebles.

— Julita, ¿hablaremos un poco ahora?
— T od o  k) que quieras.
Me. respoTKt: asomando su cabedta 

alborotada por debajo de una 'butaca.
— Pues anda, ven ; porque yo  para 

•hablar ine gusta eS'ar vienco con quien

do el timbre de la puerta y corre hacia 
allá :

— V oy  a  abrir yo  ¿sabes? porque son 
Luisa-V illarrubia  y  Pepito López, que 
me han prometido venir...

Apenas ha desaparecido, ya está de 
vuelta, presentándome sus amigu'itos 
con toda ceremonia.

— i Son compañeros tuyos de cole­
gio?

— N o, ¡ si yo no voy  al colegio to ­
davía I Aunque te advierto que pronto 
voy  a  empezar... Porque quiero estu­
diar c l  B’achillerato.

— ¿ T e  gusta m ucho estudiar?
— Si...
— ¿ Y  coser?
N o  se atreve a contestar a esta pre­

gunta, pero porK un gestecillo muy sa­
lado que m e dice más que cualquier 
discurso. P ero com o en esta adorable 
niña la cualidad saliente es la fran­
queza, se deja  guiar por d ia  al decir­
me con toda sinceridad:

—'N o ■es de las cosas qi>e más me 
gusten...

— En cambio sé que te gusta muchi- 
simo el baile...

— ¡O h ! E so es lo  que más...
— Y  qué, te gustaría, tal vez, ser 

bailarina...
— i Si, sí. ¡C om o M itzy G recn ! Siem­

pre pienso en eso, es que me giistarm 
ser actriz de cine, com o M itzy Grccn. 
ia .pequeña estrella que sabe imitar a 
Q ie ia licr ...

Julita, al liablar de sus sneño.s de 
arte, pone tal expresión en su cara, tal 
brillo en sus o jos , que y o  no dudo qu'? 
andando el tiempo n o so lo  iguaJafá, 
sino que superará a  la encaritadora es- 
trellita extranjera que hoy es su ídolo 

— Sí, Julita, lo creo sinceramente; y 
te deseo con  todo mi corazón que la 
suerte te acompañe desde tus .primero.s 
ensayos, ya pronto—para esa revista 
que será tu “ <!ebut” — , hasta que c o ­
rones tu carrera alcanzando la cima 
de la gloria.

M a r ía  L u isa  G a rd a .  —  M adrii.l. 
R e c ib í  lo s  d ib u jo s  y  te  lo s  p u b lic a ­
ré  c u a n d o  lle g n e  e l tu rn o . T e  q u ie ­
r e , P i c h i .

A n to n io  C a sta ñ o . —  M a d r id . —  
B ie n  lo s  ch is te s  y  lo s  v e rá s  p r o n to  
c u  c l p e r i ix l ic o . U n  a b r a z o  d e  P : -  
CHI.

J uan  M c^nuel y  E s te b a n  Gortaár 
¡ea .— M a d n d .— L le g ó  su  ca rta  c o n  
lo s  ch istes , q u e  es tá n  m u y  b ie n  y  
s u p o n g o  g u sta rá n  a  lo s  c h ic o s . M u ­
c h o s  b e s o s  d e  R i c m .;

V . S a lv a d o r . —  E l  c u e n to  c o m o  
d e  u n  v e r d a d e r o  l it e r a to : e s p e ro  
m e  en v íe s  m á s . T u y o ,  P i c h i .

F a u s to  R ic o .— E lch e .— S e  p u b li ­
c a r á  tu  cu e n to  y  e s p e ro  seas  tú 
d e s p u é s  'p rop a g a n d is ta  d e  m i p e r ió ­
d ic o  en  esa . S ie m p r e  tu y o , P i c h i .

J uan  L a d o s .— A faclrid , —  C u a n ­
d o  q u ie r a s  lo s  c r o m o s  m á s  ra ro s  
d e  N e s tlé , v e n  a  " 'L a  C a sa  d e  P i ­
c h i ”  y  v e r á s  c ó m o  c o m p le ta s  p r o n ­
t o  tu  c o le c c ió n . M u c h o s  b e so s  de 
P i c h i .

M e r c e d e s  L a r io s .  —  M a d r id . —
M e  a le g r o  m u c h o  d e  q u e  te  h a g a  

ta n to  r e ir  m i ]¿ e r ió d ic o ; v e n  a  ca sa  
y  te n d rá s  to d o s  lo s  c r o m o s  q u e  
q u ie r a s ; lo s  ch istes  lo s  p u b lico . 
A d ió s .  T u y o ,  P i c h i .

M xtría  d e l C a r m en  C a lle .— B il­
b a o .— L a s  s o lu c io n e s  lle g a ro n , p e ­
r o  n o  has te n id o  su erte  p a r a  cl 
p r e m io ;  p r o n t o  m u ch o s  co n c u r s o s  
c o n  m a g n íf ic o s  re g a lo s  d e  “ Z a r a ” ; 
entonce.s t e  lle v a rá s  a lg u n o . S ie m ­
p r e  tu  a fe c t ís im o , P i c h i .

A n to n ia  R e y .  —  M a d r id .— T o ­
d o  l o  q u e  en v ía s  m e  g u s ta  m u c h o ; 
io s  d ib u jo s  tien en  q u e  e.spcrar tu r ­
n o . T e  q u ie re . P i c h i .

Lapiceros en colores« Impren- 
tlllas, cajas de pinturea y  sa­

lios para colecelonoa en 
LA CASA DE PICHI

C  ! u  s  s
(Cuento de avenliiroj)

Eran las cinco de la mañana cuando 
Juanillo abandonaba su casa para em­
prender cierta ruta avcntudc-ra.

Temblando de frío, el muchacho (̂■ 
encaminó hacia el puerto para dar ci.-- 
mienzo a su aventura, y  «na vez allí,, 
logró  penetrar a  bordo de la  vcleov 
“ La Tem pestad” , buscajido lugar se­
guro para esconderse sin ser <iescu- 
bierto.

Pasaron algunos nrinutos y  h  vehrs. 
zarpaba dcl puerto m ovida por lo ' 
fuertes 'vientos que hinchaban sus ve­
las, avanzando entre la espesa niéblii

Juanillo ignoraba que dicha velerr. 
era propiedad de una bandadecontrn 
bandistas, que se hacían servir de aqué­
lla para transportar sus artículos con ­
tra la ley,

iDescubferto el mucliacho, k ié pre­
sentado ante el capitán, y  éste, qui­
era un loco y  crneí ftancMo. ordenó 
que fuese castigado con cien tat^azo*. 
por quererles espiar.

Y a  habia pasado una hora, y  cuando 
la niebla se disolvía, distinguió cl r:.- 
pitán que un buque po lid a co  venia en 
dirección de la velera, sin dmla a cas­
tigar sus injusticias. Después de dar 
el grito  para que fuese atacado. ‘ ',‘ 
d irigió a  su camarote en busca de a--- 
mas para tom ar parte en la putea. N '. 
contaba d  capitán con JuaniBo, que tan 
pronto le v ió  entrar en el «amaróte, 
le cerró la puerta, quedando prisionero 
gracias a  la audacia del nniclMclK>.

Después de dos horas de desesperada 
lucha y  de darse por vencidos tte ’ a 
velera “ Tem pestad” , los «leí barco pr 
lid a co  invadieron aquella, y  .adebntán- 
<losc hacia donde oslaba Juanillo. K- 
hicieron m il preguntas, a las que con­
testó atentamente, añadiendo lo  que i' 
había ocurrido con  el cruel capitán. 
L uego abrió Ja puerta del camarote 
y  les hizo entrega tic .su prisionero, 
quien causó gran sorpresa al je fe  'le 
los pd ícias. Y  'estrechando la  mano •’ T 
muchacho le d ijo  que aquel era el cé 
Icbre bandido CUiss, fugado de la cár­
ce l tres veces y  por cuya captura t-an- 
tas recompensas se habían o fre c id o ; re­
compensas en las que podía confiar e l 
muchacho en p ^ o  de su audacia y  vo ­
luntad,

Y  he aquí la aventur-a de Juanillo 

Vicente S thador.

Cosas del l)otones

Botones.—O ye, Pidhi, ¿a  que no sa­
bes cuál es el santo más alegre?

Pichi.— N o lo sé, pero me k> dirá^ 
¿verdad?

Botones.— ; Y a  lo  creo que te 4<i d ig o !
E.s San Pascual Bailón.

Pichi.— A  otra cosa, ninclú.
Botones.— ¿ A  que tampoco saljcs q'.u- 

sanlto es el más barato?
'Pichi,—¡Está visto que me ganas, por­

que tampoco lo  sé.
Botones.— San Pedro Regalado.

E l Botones.
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Los vestidos de Enriqueta 
berrano

'Esta deliciosa artista, que interpretó 
ei “ ró ie”  principal en "L a  Incorregi­
b le ”, es una enamorada de los \-sti- 
■dos originales. En los días de desean- 
•«a. recorría todas las casas de París, en 
busca de un m odelo nuevo, con  el que 
pudiera llamar la atención de sus com ­
pañeros, amigos, y  admiradores, Y  por 
fortuna, !o  encuentra siempre... Hace 
tiwnpo consiguió seis en la Avtnida de 

O pera, con los cuale.3 apareció en 
su film “ L a  Pura V erdad” , que rodó 
en los Estudios Pararoount de Joínvi- 
Ile, COR ejotraordinario éx ito , ba jo la 
direccTóo de M anuel Rom ero, teniendo

com o encargado de! diálogo, a  nuestro 
•querido amigo Florián Rey,

La voz de Manuel I2.ussell
Manuel R u sd I tiene una voz admi- 

rabie, que hemos oído ya en “ Su N o­
che de B odas", la liermosa película cu­
ya protagonista «  Imperio Argentina 
y  que tanto ha gustado en España. T o ­
dos los días pasa varias horas ante ql 
piano, cnsaiyando caiKiones de ritmu 
suave que ha de ofrecernos « '  su pró­
xim a producción titulada “ La Pura 
V erdad” , y  al lado de las ventanas del 
Departamento de música que tienen los 
Estudios Paramoum de JoinvilJe, se 
forman, continuamente, grupos de ar­
tistas y  de empleados para oírle. '

La vida de las plantas
■Lomo ofrecim os en nuestro número 

arrterüar, damos hoy a conocer a  nues­
tros lectores el siguientie curioso su- 
ca ^ d o ;

'Entre .las ruinas d i  N ew -Abbey, en 
ei condado d e  Galloway, crecía un .ar­
ce, en m edio de un antiguo muro, A llí, 
tejos del suelo, en el cual se alzaba 
uito.s cuantos pies el montón de pie­
dras que le servía de base, nuestro p o ­
bre arce se moría de ham bre; hambre 
de T á ñ a lo , pues que al pie mismo ¿el 
árido m uro se extc<i<iía fértil y nutri­
tiva campiña,

¿Quién podría describir los sordos 
esirim scim iíntos del ser vegetal que 
lucha contra la muerte, sus tormcnto= 
.silenciosos, sus desfallecimientos, su 
ireiiética codicia? ¿Quién podrá refe­
rir lo que pasó en el organismo de 
aquel árbol, qué atracciones se estable­
cieron, qué facultades se aguzaron y 
qué rírtudes nacieron? E llo  es que el 
arce, enérgico y  brioso, deseando a  to­
da rosta vivir, y  n o pudicndo hacer 
que la tierra llegase hasta él. marchó 
él. inmóvil y  encadenado, hacia aque­
lla tierra lejana; punto luminoso que 
le prometía apagar la sombra de muer­
te que le  envolvía, cam po de promisión, 
tierra anhelada en sus nostálgicos de­
seos.

Pero ¿sabéis cóm o m archo? Estiran­
d o  sus ramas, alargando sus brazos, 
que inclinó luego hacia ella com o los 
arcos de una flecha. B rotó una raíz im­
provisada. nacida al aire libre, y  diri­
gida hacia ja  tierra, que al fin alcan­
zó. (C on  qué alegría penetró en ella ! 
E l áebol se había salvado. Alimentado 
por aquella naciente raíz, d e jó  m orir 
las que en vano había dirigido por en­
tre los escom bros, y  luego, enderezán­
dose poco a  poco, abandonó Jas piedras 
dol v ie ío  m uro 'para vivir sobre su 
órgano libertador, que muy pronto se 
transform ó cn robusto y corpulento 
tronco.

H ay en la vida de las plantas días de 
felicidad y  de bienestar, así com o días 
de sufrimiento y  de tristeza, cuya se­
ñal podemos encontrar, no en las arru­
gas de su rostro  ni cn  sus canas pre­
maturas, sino en .los círculos concéntri­
cos, gruesos, uniformes, o  delgados y 
desiguales, que dibujan los años en el 

•corte horizontal del tronco de los ár- 
I>oles,

Las plantas tiecen, pues, vida laten­
te, y  es indudable que nos sentiríamos 
dcxmnados por profundo asom bro si 
tiM fuera dado penetrar un instante 
sólo  en el mundo vegetaj y  escudiar 
lo  que dirán « i  su  lengua las humildes 
y  frágiles floredllas y  e! roble .añejo 
y  secular,

La pesadi l la de Pedrin
Pedrin era un niño que teitía por 

costumbre cazar mariposas, pajacito.s y 
otros aniinalitos. P or más que le re­
ñían sus jjadres, él n o hacía el m .nor 
ca sa

Cierto día Pedrin estr ía  jugando 
en su jardín, cuando vió  una maripo­
sa muy bonita;, en seguida d e jó  el 
j u ^ o  y  se fué a  cogerla, pero la ma­
riposa emprendió el vuelo y  Pedrin co­
rr ió  detrás de 'ella. .Estuvo siguiéndola, 
hasta que al punto de cogería, se paró 
al borde de un precipicio. Pedrin se 
a rro jó  .a cogerla, pero resbaló y  vino 
a  engancharse en la rama de un ár­
bol.

Por aquel precipicio tenia pasada <1 
camino que conduce al país de. los ena­
nos,

Pronto tuvo salvación Pedrin. .A! 
cabo de unos insfaotes de estar engan­
chado, pasó por allí un enano, e! que 
al verlo  de aquella forma, le d ijo :

— T e  salvaré, a condición de que tie­
nes que acompañarme a  mi país.

Pedrin, ante tal proposición, no tuvo 
más remedio que aceptar. E l enano se 
s iiiió  y  , después d «  algún trabajo, lo 
sacó de allí.

— ^Ya f.abes la condicicti— le d ijo  el 
enano -a Pedrin.
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Muñecos exclusivos de

La Casa de Pichi
L o s  M a d ra zo , 1 .-M A D R ID

c
Q
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< p m rn . I P iC H I, m uñeco de m o d a .4 5 c m s .d e  a tura, esmerada c o n fe c  >1»
I  Clon en m uñeco de trapo: Ptas. 15. Para provincias 16,^  pesetas ^

§ N úm . 2  C A P E R U C IT A  RO JA, d e -4 0 c m s .d e  altura, lujosa presentación 1
g y el encanto de las niñas: Ptas. 13,50, Para provincias IS p eseías §
g N úm . 3

oooooo
a

P I C H I , m uñeco de la suerle, am uleto ¿ e  a c tu a lid a d  en 15 cm s 
de altura: Pias. 2,50. P a ra  p r o v in c ia s  3,25. lo  cm s.

■ " V f 35 c irs , de altura, e jem plo para lo s  niños, eslí.
m ulo del trabsio: Ptas. 8,50. Para provincias 10 pesetas.

. N úm. 5  P IC H I. tamaño m ediano, 30 cm s. de a ltu ia .en ca n 'o  de niñ s y
ninas: Ptas. 7,50. Para provincias 9  p esca s .

Núm. 6  SE Ñ O R  B E L O R a O , m uñeco D A D Y D O L L  muy original y 
popular entre los jec fores  de PICH I. de 56 cm s. d c  alturai Pese- 
tas: 15. Para provincias 16,50 pesetas.

Libros, muñecos y el mejor surtido en juguetes en <La Casa 
de Pich¡>, Los Madrazo, l.-MADRID 

Los encargos de provincias deben hacerse previo envío de su 
importe por giro postal.

— Vamos, .pues—contestó éste.
Y  ei enano y Pedrin. emprendieron 

la marcha hacia el país de los ena- 
nos. '

A l cabo de algunas hora» llegarcm. 
H abía unas casitas pequeñas. Pedría 
fué presentado p or  J u a n o t ^ u e  asi­
era tü nombre del enano— a quien g o ­
bernaba aquel ja is , que era el Rey 
Biastón,

El Re>' Biastón ordenó en st^ i'da  
que se le  encerrara, Pedrin «rtonces se 
V i ó  apurado ante tanto enano, que n . 
podía hacer nada para salvairse.

 ̂ Pero resultó que Juanete le  acompa­
ñaba s(¿o para encerrarlo, y  ® ton - 
ces í s  m ando Pedrin se le presenté 
la ocasión <U¡ atacar a  Juanote. y  fan 
zándose sobre él, lo  cog ió  dcl cuello i 
lo tiró a tierra. Enseguida el enan* 
llamó a grandes vocss «para que vinie­
ran en su auxilio, pero Pedrin se lan­
zo de nuevo sobre él, y  fc u p ó  la 
boca y  lo tuvo sujeto en tierra. Per* 
cuál no sería su sorpresa el recÍBr un 
bofetón de su hermano, que estaba en 
su misma cama, porque lo  « n ía  sujet* 
a  éd.

I— ¡iMatóito enano’— d e c í a  Pfctírm 
dándole otro  porrazo a  su hermanlto.

iPedrín. aún creía que estaba en d  
Pais de los enanos, y  seguía dántk^e 
golpes a su hermano, pero éste, que 
•esfata despierto, le propinó otro golpe 
a las narices y  le  d ijo ;

— Oye. que aqui no hay enano que 
valga,

Y a  vejs. lectores, lo valiente que fué 
Pedrin cn  !a pesadilla, sin ayuda de 
nadie.

i-austo Rtao {12  añosl.
Elche.

aises misteriosos
Allá, muy Jejos, mu.v h jos , 

donde se acaba ia tierra, 
hay un país muy hermoso 
que nadie ha visto' ¿ e  cerca.
Las flores de sus jardines 
brillan más que las estrellas; 
vencen a  los ruiseñores 
sus jpájaros si gorjean ;
En alcázares de plata 
con  minaretes de perlas. '
■viven apuestos galanes 
y  encantadOTas doncellas 
que visten a  toda hora 
trajes de vistosas telas.
Uti fiero dragón con alas, 
cual perpetuo centinela, 
guarda de noche y  de día 
de sus murallas la puerta, 
y  sólo los niños bueno.s 
entran en é l  cuando sueñan.

Ltds Cáiknas.

¿T iene cambio de una moneda de 
ru co  centavos, tío?

— ¿C óm o quieres que te la cambie? 
— P or una de vekite.

A . Zmigire.
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La pobreza
Unos íeñadcres vivían en una mísera 

cfaoza. Tenían un h ijo  llamado Faquín, 
«i cual era muy bueno. Un dia esta­
ba dtmniendo en c ! caitupo, cuando de 
pronto se le presentó un lobo, y  el 
niño, para defenderse, empezó a  tirar­
le piedras. E l lobo, enfurecido, d ¡ó  un 
salto y  alcanzó al niño, mordiéndole.

I>e pronto sonó un tiro y el lobo 
cayó  desplomado en «nomentos en que 
aparecieron dos hombres, Faquín les 
d ió  las gracias, diciétidoles que lo  único 
que podía hacer era llevarlos a  su casa 
para pasar la noche. Los hombre.í. que 
eran unos cazadores extraviados, ace.p-^ 
taron el ofrecim iento del niño.

L os padres, al verles llegar, les pre­
guntó lo  que pasaba y <1 niño l:s  con ­
tó  la historia. Cuando hubo terminado 
le dieron muchos besos y a  los caza­
dores les expresaron las gracias, que 
era lo  único que podían hacer.

A l  día siguiente los cazadores em­
prendieron la marcha, dándole a  F a­
quín una bolsa llena dé oro.

E l niño y sus padres se pusieron mny 
contentos, despidiéndose muy sigrade- 
cidos de lo.í cazadores.

D tódc aquel día todos fueron nniv 
felices.

Eduardo Abolla  (13  añosl.

La banana y el plátano

Supongo, h ijos míos, que alguna vez 
hsdsréis com ido bánana.'i¿. pero segura- 
mentie ignoráis <1;  dótkJb viene, y yo 
voy  a decíroslo. • ■

Banana y plátano son los nombres de 
dos plantas muy semejantes. L a  pri- 
meira <1-2 un fruto dulce que se come 
crudo. E l iJátano produce otro bastan­
te granrie y  clg'V áspero, que se debe 
preparar antes de Comerlo.

Estas plantas crecían en la  'Oiina 
hace muchos siglos, y los indios de la 
Am érica del Sur las cultivaron en sus 
jaidines ante.s <!e que ese país fuera co- 
oocid o del resto del mundo.

■Me referiré sólo a la banana, porque 
su descripción es m uy análoga a la  del 
plátano.

L a  planta necesita rm idio sol, el.' 
llo  crece mucho, llegando a  « n e r  a  ve- 
Cffl hasta veinte pies de altura; y las

hojas SOQ andias y  sedosas, tanto, que 
parecen grandes pedazos de seda verde, 
cuyo conjunto o frece  un golpe de vis­
ta magnífico. Algunas vbces el viento 
•ks rasga, y  entonces vistas, de lejos, 
parecen verdaderamente cintas. A su  de­
bido tiempo fórm aiBc capullos, y  éstos 
se desanrcdlan en flores llenas de 
miel, que atraen a las abejas, a  las ma­
riposas y  a  los pájaros moscas. Cuan­
do aquéllas se caen, d  fruto oMnieza 
a  formarse, y  al cabo de algún tiempo 
el tronco de Ja planta se ve cargado 
de deries de bananas, cada una de las 
cuaies mide de cirsto a  seis p u ja d a s  
de longitud. Son verdes al principio, 
y  cuando maduran toman un color ama- 
rrlle, hallándose llenas de una pulpa 
dulce y  blanda.

En cada tronco puede haber hasta 
cien bananas, cuyo peso llega algunas 
veces a  ochenta libras. En la India 
occidental se paga por uno de esos 
grandes racimos, tan sólo veinticuatro 
céntimos.

L a  banana prospera perfectamente en 
la Florida, pero a ! norte de este país 
los fríos de! invierno matan la planta.

La gente ¡iobre y 'los negros plantan 
ia banana alrededor de sus viviendas,

y  así tíene» sa zA ra  y  fruto para co ­
mer.

Esta planta n ec^ ita  de doce a  diez 
y  o ch o  meses para crecer y  para que 
e l  {m to  madure. Con esto termina su 
m isión  pues sólo  florece una vez y des­
pués m u ere; pero  de las raíces brotan 
nuevos tallos, y  éstos dan fruto tam­
bién a  su debido tionpo, de m odo que 
el jard ín  plantado una vez d'urará mu­
chos años.

i  Q ué ocnrriría  si al salir un pre>o 
de la cárcel se encontrara con un m ix­
to ?  Pues ana catástrofe ferroviaria por

¿ Q U IE N  A C E R T A R A  m  “ L O S  S E I S  O E S G A E E Z A D O S “ ?
E L  S A S T R E  D E  L O S  N I Ñ O S

B E N I T E Z
Inlantas, 42 - M A D R I D  -  Teléfono 17149

¡ ¡M o R u m B n la l  C o n c u rs o !!  ¡¡ ¡5  ü^agniflcos p m i o s l ! !
1.®'' premio, bicicleta de niño «Diamant>. 2.® premio. Cámara foto­

gráfica «Kodak». premio, balón de foot-ball de la Casa Melilia. 
4.° premio, bonito gabán de niño. 5.® premio. Impermeable <3e niño.

C o n d ic io n e s  d e l c o n c u rs o :  Presentando el adjunto cupón en 
nuestra Casa recibirán ígratis) un ejemplar de «Los Seis Descabe­
zados», donde está el misterio de este concurso.

Cupón a enviar

N om bre

Edad  ......

Calle  . . . .  

Ciudad -■

encontrarse el “ m ixto" con  el “ e x ­
preso” .

E l o l m o  de un carpintero. Que éste 
se encuentre enferm o y  el médico le 
mande tom ar et aire do (a Sierra.

■El colm o de un sastre; Romper una 
aguja para que dtscarrile e! tren.

M aría Sandinos.

—iHoIa, Perico, ¿dónde vas?
— V o y  a  cortarme el pelo, que bue­

na falta me hace.
— ^Pues si te hace falta, ¿por qué te 

lo cortas?

— ¿ Sabe usted, Marhi, ¡xjr qué un 
reloj se para cuando se cae al suelo? 

— No, señora.
— Pues porque no j)ucde ir más abajo.

— ¿ E a  qué parte del mundo tienen ' 
lo s  hombres menos so l?  Pues en P er- j 
s ia : ¿có m o  van a  ver c l sol con tan- ' 
tísimas persianas? 1

— I Qué suerte trenes ’ Mi marido no 
m e com praría nunca un sombrerp jlv 
mil quinientas pesetas.

—E so  es cuestión de .astiKia. T ú  em ­
piezas por pedirle un Rolls, y  ya verás 
qué contento se pone cuando te con ­
formas con  un sombrero,

Carlos Gutierres.
SantaiKler.

— ¿ Cuál es el colm o c f  un denti.sta í
— Extraer la muela <le un molino.

— ¿ V  el de un confilero?
— H acer dulce d? las calabazas que 

le ha (lado su novia.

M aría .'iferceJos R . Avala.

.A dos muchachos <¡ue 'van a la c.s- 
cuela se les acercan unos caminantes 
y  le.s preguntan:

— ¿Podríais decirno.s cuál es la ca ­
rretera que conduce a Francia?

— iNo, porqu.- no nos 'o ca  ffto.grafía 
h o y ; el sábado sí.

P . ’UricndiO Ocpña (13  años).

— ¿'Cuál es o! colm o de un zatxile- 
ro?

— Hacerle un zapato al pie de la le­
tra.

EmUha Miedalh (9  años).

E n  un alina'céii de música.
— ¿T iene usted piezas de piano? 
— N o, señora; lo  que tenemos es pia­

nos enteros.
De provincias deberán remitirlo por Correo. J-UtUt GolísáUs (13 años).
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A A Muy pronto

j á  n  A  S I
Sastrería Benítez i

Infantas, 4 2 M A D R ID

El R e g a l i z  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d

Interesantes concursos con va- 

'Q liosos premios.

La meor Sastrería dé niños

(Vean nuestro concurso en 6.* p'ana)

La  C a s a  d e  Pichi
Los mejores y más baratos juguetes 

de todas clases para niños

p /

P

Los M a d r a z o ,  1 O Te l é f ono  9 6 2 4 7

Palacio de la Música
Todos los jueves, a las 4  de la tarde, sección infantil con 

sorteo de magníficos juguetes entre los niños que asistan

c i n e : g o y  a
L . O S  d o m i n g o s ,  3  l 3 S  s e c c i ó n  p a r a  n i ñ o s  

El gran Picki está invitado a estos espectáculos
A D V E R T E N C IA S  S C M O B A U ®  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las solaelones, indicanda el c o n e a n e a R o t  n rra p o n d en  t e  remitirán a  la A dm irit- 
tración de Pichi, y  soso de iw iM wt  « t e  de s o s ,  t e  verifieotd sorteo a d re  rtHaa.

lü K  FnuRCKBe", I biza, i 3.-Ma drib

Ayuntamiento de Madrid
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